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La calda del pcromsrno en 1955 y su proscnpción política llevada a cabo por las fuerzas militares
de la Revolución LIbertadora con la adhesión explícita de los partidos polfucos que compartían el
ancho arco opositor al gobierno del líder. Inauguró UDaépoca donde las fuerzas polnicas argentinas
se reacomodaron y trastocaron sus valores. Las fuerzas sociales que el movimiento contenía hasta su
caída comenzaron a relacionarse con el estado con características del todo diferentes a aquellas
cuando el peromsmo era gobierno. La persecución como IT,C'\ irruento pohuco no se lirnitó a alejar
las influencms de la "doctrina pcronista' de las esferas del estado. sino que se extendió. bajo formas
de coerción represiva.a los sectores populares que disputaban la hegemonía de las clases dominan­
tes con toda una tradición "legitimadora" en el cuerpo de la sociedad civil. Estas páginas increíble­
mente narradas en forma humana y ejemplíficadora por Rodolfo Walsh en Operactán Masacre y los
fusilamientos de León Suárez por la policía bonaerense. inauguran la llamada resistencia peronista
que desemboca en forma de primer epflogo con el triunfo de Carnpora en 1973, pero que abarca
mucho más (al menos en la forma del conflicto) que este hito.

La clandestinidad y la proscripción. el exilio del líder, dieron a la resistencia peronisra del perio­
do algunas caracierfsucas impensables con Perón en el poder. Desde el punto de vista de su militancia
se lo fue imcrprctando como el depositario de los intereses nacionales y populares en contraposición

n principio. quisiera acotar el campo de trabajo y de reflexión en dos sentidos que me pare­
cen fundamentales para no extender conclusiones a priori a todo el campo intelectual de la
llamada "17qulerda argentina" y su desarrollo político en el periodo a tratar.
El primero es que algunas de las impresiones están aplicadas a un pequeño núcleo de inte­

lectuales miluamcs. los cuales desarrollaron su trabajo político. en principio. en el interior del Parti­
do Comunista Argcnuno, para luego comenzar una experiencia político-intelectual propia :1 partir
del alejamiento del P.C. y la fundación de la revista Pasado JPresente': es decir que como segundo
recorte. este temporal. acotaría el trabajo al período comprendido entre la caída del peronismo en
1955 que inaugura toda una serie de debates al interior del P.C., hasta el fin de la primera publicación
de la revista que comcide con el derrocamiento de lllia en 1966 por la cúpula m rlitar de la llamada
"Revolucrón Argentina".

Encontramos como los exponentes más representativos del grupo a José ArICÓy Juan Carlos
Ponanucro. aunque la lista podría extenderse, y con Justicia. a muchos intelectuales más.'
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a los defensores "del imperialismo extranjero y los intereses oligárquicos" que encamaban Aramburu.
los militares y los partidos polüicos sumados al antipcronismo.

En aquellos tiempos el Partido Comunista Argentino era un partido de cuadros. con un haber
histénco de larga dala -fundado en 1921- y con cierta raigambre en la clase media que. al no estar
encuadrada en los partidos de la derecha conservadora o socialdemócrata. lo veían como una res­
puesta posible. Basado también en un férreo aruipersonalismo, según las directivas del último con­
greso del Partido Comunista de la U.R.S.S. en 1941. donde el enemigo Láctico a derrotar era el fascis­
mo. se había buscado la herramienta de construcción del Frente Popular democrático. El P.C. argen­
uno había. por analogta a la estructura de la ID Internacional -o más bien su bosquejo SOVléIlCO­
seguido esta linea polític.a encontrando el fascismo en el régimen pcronista. En consecuencia. se
vuelca hacia la ahanza mterclasista y democrática con toda la oposición. Incluyendo al radicalismo y
el Partido Conservador: proceso consumado desde la fórmula Tamborini-Mosca que se le opuso a
Perón cuando obtuvo el pnmer mandato en 1945. Marcado por una estructura concienzudamente
estalinísta, eJpartido hasta los años 50 se negó a ampliar el análisis y la caractenzación correspon­
diente a la etapa más allá de las fronteras delmeadas por el PCUS. Esta cerrazón política que mvol ucraba
la imposibilidad de pensar "lo nacional" -volveré en forma recurrente sobre este problema- como
condicionante del accionar polüico del partido tenía también una traducción en su cerrazón cultural
e ideológica que impidió. por estos años. al comunismo ampliar sus bases tcérico-políticas separan­
do el binomio. necesario para toda acción revolucionaria. entre "mtclcctualcs y Pueblo nación". en
palabras de Gramscr, El partido habíase consuruldo ya en este período en un verdadera "cultura" de
hacer política y de interpretar el "leninismo" como el canon a aplicar en la práctica.

La figura de Héctor P.Agosti está vinculada a la necesidad que se tenía desde un grupo reducido
del pan Ido de renovar \IS10ne5 o rescatar contribuciones desde el rnarx ismo. En efecto. dentro de las
limitaciones y dificultosas relaciones con sus camaradas de dirección. Agosu Inaugura los "Cuader­
nos de Cultura" corno edición partidaria tendiente a ampliar la hase del diálogo teónco del P.C..
principalmente con los teoncos políticos del marxismo ualiano donde Gmmsci es el principal inter­
locutor. a partir de traducciones que el mismo Agosu realiza con algunos seguidores que comenza­
ron a encontrar en el comunista cerdeño un pensamiento para reflejar algunos problemas de la reali­
dad nacional.

El esfuerzo de Agosu no dio sus frutos en el debate mterno pero SI ingresó al grarnscrsmo como
una forma de abordaje seria y concisa -con sus limitaciones ~ filtros parudanos- de interpretar por
singulares analogías históricas el proceso de Gramsci y su pensamiento con la nueva etapa que se
abría a la izquierda a partir de la proscripción del pcrorusmo.

Nos dice José Anc6 al respecto del nacrrmeruo políuco. más que acadérmco. de la difusión de
Gramsci en la cultura local: "Es innegable que la extensa proliferación del vocabulario grarnsciano
indica un fenómeno cultural que rebasa el ámbito siempre restringido del mundo académico para
involucrar al de la política y sus lenguajes:' y más adelante: "Podría afirmar. sin temor a equivocar­
me al respecto. que la primera temauva en cieno modo "orgánica" de mcorporacíón del pensamiento
de Grarnsci :t 1:1 cultura política de la izquierda surgió en el Interior del Partido Comumsta Argenti-

"lno.
Entre los desunos que encontraron los comunistas argentinos POSI )5 estaba la ncccsrdad de darle

una interpretación histórica al fen6meno peronista. como para v rabílizar un encuentro con esas rna­
sas que hasta el momento habían estado al lado dellídcr. La dcmoruzación del pcrorusrno por parte
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Con estaspremisas es interesante observa, como se va llegando a un campo donde lo historiográfico
sube al escenario del grupo grarnsciano traído sobre desarrollos precarios pero fundantes. Ahora
bien. ¿cuál sería. a grandes rasgos. el papel del pasado en este pnmer encuentro del grupo comunista
con el pensamiento de Grarnsci": o mejor i ríene una finalidad. el pasado nacional. meramente
herramental hacia la construcción de una depuración de delineamientos políucos de la coyuntura. es
decir. la deconstrucción histórica de ésta. o se trataba de fundar mecanismos de difusión en lo social
con perfil críuco y alternativo al mundo de las ideas y tradiciones dominantes en la cultura argentina
como lo había logrado, a su manera, el rcvrsionismo?

En principio hay una importante distinción: el papel deAgosti no esel mismo que el de Portanticru
y Aricó. Aquél concibió la nccesrdad de una renovación cultural que se inclinara a una mirada alter­
nativa de la "tradición de mayo" yen este sentido. intenta fundar "histonograñcarnerue" (Aricó) una
nueva idea de nación a través de sus dos textos fundamentales aparecidos hacia 1950. Me refiero :1
Nación y Cultura y El mito liberal. En ellos se intenta legitimar una raíz democrática del movimiento
popular argentino -en donde el movimiento obrero recogería toda la experiencia de las luchas plebe­
yas dccimonónicas-, en contraposición de la falla de libertades que supuso la fundación de la nación
liberal. En este sentido. el Grarnsci que seencuentra en los libros de Agosti es un Grarnsci confinado
acrítico cultural; pero no resalta el aspecto "orgánico" de la mediación político tan característico del
dinzerue comunista iiuliano.-El trabajo de Agosu encontró límites que no permitieron seguir indagando con aquél nivel de
análisis sobre el pasado por y a través de Gramsci. Esto se debió pnncipalmente a la reticencia con
que la dirigencia comunista argentina recepcroné sus escritos: en un clima donde análi"ls cultural -

de la tradición liberal no permitía entender a éste como un resultado histórico en un momento de la
sociedad argentina y del capitalismo. No había por qué historiar un movimiento que se concebía
como una "segunda uranía' adoptando así una posición quietista frente a la necesidad de la supera­
ción del peronismo hacia una perspectiva revolucionaria (Aricó).

El encuentro con Gramsci se torna inevitable para el grupo que nuclea la figura deAgosii. ya que
al no haber un tradición cultural nacional desde la cual pensar el fenómeno. debieron plegarse a un
pensador que. aunque se situaba en un debate en el campo del marxismo muy signado por las carac­
terísucas europeas de entregucrras (Portantiero). realizaba preguntas y encontraba abordajes que la
sociedad argentina se estaba formulando en su conjunto. Al respecto. y con tono de inevnabilidad,
Aricó lo rememora así: "El encuentro con Gramsci fue casi un hecho necesario. un tránsito obligado
para poder repensar desde el interior de esa tradición. aunque cuestionándola. una realidad nacional
a la que la caída de del pcronismo colocaba bajo una fase enigmática y prometedora."

Encuentro que. aunque tardío. se realiza en términos de proceso. de la mano de tres condiciones:
1- La necesidad de la interpretación de la realidad nacional que la etapa que imponía a la izquierda
frente al supuesto de la "superación del peronismo' y un renovado y 5gl1 caudal teórico.
2- La Idea no sistematizada de oponer él la tradición liberal y él la cultura nacionalista una interpreta­
ci6n del pasado nacional con el recogimiento de la experiencia social ista que Grarnsci desplegaba en
susescritos. (Agosti)
3- La incvitabilidad de un encuentro con un pensador cuyo pensamiento. SI bien se fragmentó según
el uso que se requería de él para la línea política del p.e.. se encuadraba dentro tic la tradición dispo­
ntble incluida en las "lecturas pan 1dari as". a diferencia de otros grupos ajenos al partido.'
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El grupo entendió que SI se debía traducir una realidad compleja, se tenía necesariamente que
convivir mucho más plenamente con ella: eran los albores de 1963 y Posado y Presente tiene mucho
que ver con esta premisa. ya que es desde este proyecto editorial dónde con cierta apertura teórica a
diferentes vcruentes de la izquierda se intentan corregir algunos errores de práctica y trabajo analfu­
co que Agosu en el interior del partido ya no pudo realizar, En abril del '63 sale el primer número y
su presentación. donde se hacía hincapié en la revisíón de la construcción marxrsra-lcrumsra aplica­
da a la realidad. le cuesta al grupo la expulsión del partido. (Aricó)

Para esa fecha al país le habían sucedido abuhados procesos y hechos. Frondizi se instalaba en el
gobierno separándose del radicalismo a través de la UCRJ. tratando de superar la dicotomía perversa
entre peronismo y anuperonismo y de capitalizar a los sectores más móviles de las fuerzas sociales
hacia el desarrolhsmo productivo.

Por otra parte. el triunfo de la Revolución Cubana y más especialmente la declaración de su carácter
marxista-leninista por Fidel Castro en 1960. conmocionaba a todo el panorama político del país. muy
especialmente a los grupos políticos de la Izquierda que podían llegar a pensar el proceso revoluciona­
no desde un contexto nacional. por un lado. pero también con las nuevas potenciahdades logística s.
que suponía la vía armada conjugada con la lucha polúica. de los pueblos latinoamericanos.'

El fracaso de Frondizi. que no logró equilibrar las fuerzas sociales y políticas. uurodujo también
la necesidad de pensar las características de sometimiento de los países subdesarrollados donde
democracia poltuca y desarrollo económico se bifurcaban cada vez mas y donde las masas seguían
siendo hegemomzadas por el pcromsmo en la proscripción. La ídea de que el rnov imrento obrero
encontraría Su carácter clasista fuera de las orgamzacioncs pcronistas. en términos generales. no se
cumplió y lo demostró el enorme caudal de votos en blanco cuando en 1963 lllia ganó las elecciones
presidenciales.

La izquierda se encontré con un cammo al rojo VlVO. pero ya no podía concebir una construcción
en el campo popular sin el diálogo con las organizaciones peronistas: por el otro lado. eSl3.S encornra­
ron cerrado el camino a la esperanza de la vuelta de Perón del exilio y alguna militancia combativa
comenzó a acercase al mundo del marxismo por un hilo polftico encadenan te el que va de: proscrip­
ción del movlmienlo-anlimperiaJismo-izquierda nacional.

Este eje conductor generó una camada de peronisias militantes en todo el espacro SOClaJ del pais
y radicalizó además algunas miradas revisionistas que pasaron del anumpcnalisrno al marxismo y la
vía armada montoneros. FAR.

Sobre esta realidad trabajaron los gramscianos -ya fuera del P.C., "in un punto hjo de anclaje
polürco como nos lo relata Aricó. La incesante y permanente "búsqueda de la realidad" que en el
caso de la revista Pasado vPresente. fue la realidad de la Ciudad de Córdoba:

¿diremos historiográfico?- y previsión política estaban absolutamente ligados: pero también a la
imposibilidad real de Agosu de traducir sus plarueos del pasado argcnuno en el "contorno" de una
corriente de cultura socialista hacia tos sectores populares. Los problemas estaban fuera y dentro del
propio partido.

"En la medida en que por distintas razones era mcapaz de explicuar la.s consecuencias
que ella tenía sobre la política concreta de los comunistas. ni podía tampoco redifinir la
matriz teórica sobre la que se fundaba. estaba condenada a ser una mera construcción
Ideológica y no una línea de trabajo político-cultural".'
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Pasado v Presente y el clima cultural de los años 1960s dejan un saldo teónco pero no
fustoriográñco. Histoncidad y críuca se desprenden de la expenencra. pero no albergan por el mo­
mento ideas altcrnauvas sobre el pasado: "Si se admite que son dos las categorías del análisis teórico

En esta "segunda Turín". Pasado)' Presente comenzó él afianzarse como proyecto eduonal serio
pensado desde la óptica del marxismo no doctrinario."

La revista fue editada hasta setiembre de 1965. exactamente un año antes del derrocamiento de
IIHa y volvió a imprimirse él par!ir de 1971. con otras características -¿más encuadrada hacia el
aspecto reónco"- con Juan Carlos Portantiero como director editorial.

De la experiencia de Pasado)' Presente me Interesaría desprender dos conclusiones que atañen al
papel historiográfico del proyecto. si realmente lo hubo. La primera idea gira alrededor del papel que
cumplía la subjetividad militante de los proyectos culturales de la época. Una simbiosis un tanto
forzada de elaboración teórica con el prisma de Gramsci y aplicabilidad a la realidad nacional. La
necesidad de conternporancizar la salida revolucionaria. de aggiornarla. desplazó el aspecto
historiográfico que una corriente de izquierda nacional habría pensado desde el momento de 10$
"Cuadernos de cultura" de Agosu. Lo que se encontró en aquellas páginas y en aquellas necesidades
del grupo fue la vclocídad de los ucrnpos polüicos y la necesidad de encontrar herramientas teórico­
prácucas. más que un salto cualitativo a la tradición liberal.

Es a mi Juicio el modelo que ofrece Gramsci en "Algunas notas sohre la cuestión meridional". de
1925. lo que está gir ..ndo en los análisis del proyecto de los gramscianos en ucmpos de Pasado v
Presente. es decir. una respuesta sena a la relación entre procesos políticos y fuerzas sociales. sus
génesis y sus alcances: más que el Gramsci del Risorgimento o sus esbozos de la mal llamada crítica
cultural.

Al respecto. tanto Aricó como Ponantiero dan cuenta de este acelerarse de los tiempos. que al
cabo va a dejar una experiencia más teórica y política que historiográfica (sin forzar la dicotomía), y
que agudizaba patrimonios culturales y sus alcances.

"Para pensar la política no era necesario desentrañar las complejidades históricas y
genéticas de una formación social cuyo destino ya estaba fijado de antemano. Entre
historiografía y política exisua un hiato tan evidente que el debate sobre su relación se
transformaba en un punto dirimente entre el nacionalismo burgués y la izquierda"."

Uno de los lugares donde confluyó el hilo rojo de los sesenta:
"En los años '50 y '60 fue el epicentro del conflicto social, la ciudad de la revuelta llama­
da el "cordobazo", del sindicalismo clasista. producto de la convergencia de la Izquierda
peromsta con la proverueme de matriz socialista. tímidos intentos de control obrero, de la
dcrnocrauzación de los Sindicatos de fábrica. de la fuerte aproximación y hasta fusión de
obreros y universitarios y de la radicalización de los jóvenes carélicos."

"Desde fines de los años 20 y fundamentalmente en los tiempos del gobierno peronísta,
fue el sitio de asentamiento y expansión de la industria automotriz en torno a tres grandes
complejos que ocupaban una parte significativa de su proletariado fabril. Un proletariado
de reciente formación y que se nutría de jóvenes provemcrues de la universidad y de las
escuelas récrucas.....
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Entonces. caructcnsiicas de la... crisi« y papel de las masas en las correlaciones de fuerzas de la
hegemonía: sobre estas variables> con el contorno de lo nacional se elaboraron posteriormente una
gran cantidad de trabajos (muchos encuadrados lustonográñcamerue) en torno a la realidad del país
y sus espacios socropolíucos. sus génesis y sus desapariciones."

Pasado)' Presente es el alba de esta producción. El grupo grarnsciano no logró objetivos políti­
cos. tampoco historiográficos en sentido estricto. pero legó herramientas en los dos sentidos a partir
del mundo inteligente de Oramsci y su trascendencia en la historia del marxismo del siglo XX .•

de Gramsci estos es. criticidad e Historicidad, me atrevería a sostener que fueron precisamente éstas
las que nosotros deseábamos privilegiar: sin haberlo logrado del todo. en nuestra lectura de los he­
chos del mundo y en la problematización de la historia del marxismo,"!

Pero si bien el proyecto no funda ni remonta una corriente de interpretación del pasado, sí ingresa
desde la visión del marxismo gramsciano dos elementos necesarios para su posterior aphcabihdad
en un contexto histonográfico más académico que va a nacer entre los 1970s y 80s.

El primer elemento nace de lo político y es la ubicación del contexto nacional desde una óptica de
izquierda y el segundo es el modelo de análisis grarnsciano legado. no sólo a la historiografía política
sino a las ciencias sociales en general.

Con respecto al perfil nacional se puede verel proceso por el cual desde una necesidad política de
la izquierda eclipsada en su pasado por las demarcaciones de las agrupaciones mternacionales del
movimiento obrero donde las "realidades nacionaíes" no tenían cabida para la Instrumentación de la
línea política a seguir y se apostascaban las analogías concebidas en Europa. el grupo gramsciano.
tomando la totalidad de la obra del naliano encuentra un solar donde contemplar la realidad y elabo­
rarla. En el momento de preguntarse SI existe un marxismo latinoamericano Ancó se responde: "Deja
de tener sentido la pregunta de un marxismo latinoamericano. porque es hoy una convicción genera­
lizada que la posibilidad de reconstrucción de su historia en nuestro continente s610 se torna factible
si la atención está puesta en sus áreas nacionales y no globales de expansión ..."

El corpus teórico de Grarnsci es un legado de época. pero es también y lo sigue siendo aún. un
encuentro feliz entre delineamiento político y ciencias sociales. Juan Carlos Portantiero, quien más
trabajó sobre este aSJX.'Clo.lo resumia así.

"El pensamiento gramsciano pudo alojar una SOCiologíade las transformaciones del esta­
do y de la política burguesa! ...1 Definidos los modos cambiantes de la dorninacién. dos
serán sus ejes problemáucos: uno. las características de las CriSIS. pensadas como contra­
dicción económica que es. a la vez. por medio de un solo movirruemo orgánico. contradic­
crón polluca: conflicto y compromiso de clases. equilibrio } dcsequrlibrio de fuerzas en
correlación hist6nca. Otro eje de indagación es el cambio en la situación de las masas. las
consecuencias de su aCUV3Clón.de su movilrzacién. de su paruc ipación crecientes. como
problema planteado a los organizadores de las cla...es fundamentales."!'
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Nota!,
Es necesano aclarar que no he de desarrollar J. concepción específica del proyecto editorial de Pasado)' PU.H'nl~ smo
mas bien cómo su edrcion se conjugó con las ideas políticas e historiogréficas de los gramscianos. en términos
muchos más generales y que trascienden el hecho mismo de su coyuntural edición en el período de 1963 a 1965.

2. SI bien el trabajo está restringido al periodo mencionado como el momento de consolidación del grupo gramsciano
puede haber menciones de trabajos de algunos de sus exponentes, que fueron concebidos en años pcstenorcs. remen
do en cuenta que hacen a la afirmación y al espíritu de los problemas planteados en el trabajo.

3 ARICÓ. José "Los grnmscianos argenunos," en PUfJ(()de ,·/sI0. X. n. 29. Buenos Aires, abril-julio 1987. p.2
-l. lbtd p.S.
5 Los usos de Gramsci estuvieron abusivamente condicionados al recambio de la hnea de la 111Internacional. a nivel

nacional el acceso a sus lecturas (en italiano) fue Justamente bajo esa~ premisas, que fragmentaron la totalidad de ltn
pensamiento. Portanucro nos dice: " 'Espontaneuta'. 'leninista'. anunciador del 'amplro frente popular'. Gramsci hti
sujo siempre sospechado en A. L, de 'socialdemocratismo'. A ello ha ccntnboido. sin duda. la forma marginal, casI
subrepucra, con que el 'ala liberal' del Partido Comunista Argennno lo mtrodujo en español. Se trataba de un Gram\cl
despohuzado con una biografía que no atravesaba las tensiones mternav del rnovumento comunista de su (lempo. .
PORTA\!TIERO, Juan Carlos Los IIJOS d~Gramsc«, Ed, Plala) Valoe1., :>'1é\ico. 1987, pp. 69) ss.

6. ARICÓ. José "Los Gramscranos . ", Op CII • P 6
7 Aceres de las enormes repercusjones que IUVO la Revolución Cubana y el tercermundrsmo sobre la mtelectuahdad

polüics argentina véase TERÁ:"l. Osear XIIPStros Años '60, Punto Sur, Buenos Aires 1991. pp. 118 Y ss .. para una
Visión más ligada a In repercusión en las lineas y estructuras pollncas de la época Cf. ARICÓ. José "Marxismo
latinoamericano". en BOB810, Norberto -comp> Diccionario JIISlóflNlpolíflCO, SXXI. México 1985, 3~.Ed, pp.
990 y 991: también LO\V Y.Michael El ntor(l~moen América Launa Era. MéXICO 1982. cap. 1: entre otros.

8 "Los grarnscianos .." Op. CII .• p. 8.
9, Sobre el proyecto eduorial de Pasado)' Presente> sus alcances diíuuvos véase -Gram~t.t y los Gramsciano-," en

I:qlutrdo Sononat, Buenos Aires. octuhre de 1963: Posado \ Pf#:St'''I~, l. CÓnloba. abril-junio de 1963: TER \'.
Osear Nuestros años op. CIL, ) ARICÓ, José -Los Gramscianov ..:·, op. CII. pp. 8 y ss.

10 ARICÓ. José "Los Gramscianos ...', op. CII • p. 10.
I l. Ibld
12. ARICÓ. Jesé ..Mar ....rsmo launoamencano", op. cu . p 991.
1~ PORTANTIERO. Juan Carlos Los IIlOl • op cu.. p. 9.
1-1. Dos ejemplos paradrgrnaucos al respecto son los lúcidos trabajov de \11..R~1IS. MIB-uel y PORTA;\TIERO. Juan

Carlos Estudros sobre los origenes del prromsmo Buenos Alfe' 197'\ ) [1 nl()II""~ntO obrero en los origeru» üet
perarusmo, Bueno, ,\Ire\ 1971 •
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